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¡No busquen entre los muertos al que vive para siempre: ha resucitado!

Muy temprano, al amanecer, las piadosas mujeres salen hacia el sepulcro de Jesús. En un impuso de amor entrañable, de tristeza infinita, de pena; quieren por lo menos aferrarse a los despojos que les quedan de su Maestro: a su cadáver….cumpliendo los ritos que la fe de Israel exigían, van a embalsamar el cuerpo de Jesús; es el último adiós, la despedida definitiva: ya nunca más lo volverían a ver. Jesús ha muerto, lo han asesinado y su cadáver reposa en la tumba. 


Junto con la muerte del Señor, también han muerto los sueños de sus discípulos: ¿será cierto que no es posible que Dios camine junto a nosotros por la vida? ¿Tendrán razón los que se burlaban pidiendo una señal a Jesús en la cruz? ¿Será verdad, como persistentemente ha sucedido, que los poderosos, los violentos y prepotentes siempre vencerán sobre los pobres, los humildes? ¿Dios está con nosotros o nos ha abandonado? ¿Dónde estaba su Padre cuando Jesús moría en la cruz, solo, traicionado y abandonado?


Cuando van esa mañana a embalsamar el cadáver de Jesús, también van a enterrar sus sueños de una humanidad liberada, de una humanidad amiga de Dios, de una humanidad salvada del mal y del pecado. Todos sus sueños, lo mejor de sus vidas también han muerto colgadas en la cruz de Jesús. 


Tal como ha pasado con Jesús, que no eligió la cruz; ellas (y nosotros como ellas) tampoco hemos elegido nuestras cruces: éstas han llegado no más….y allá van las piadosas mujeres, con los ojos nublados de pena y lágrimas; a poner ungüentos a un cadáver…


Como ellas también tú puedes ir al sepulcro cada mañana a buscar a Jesús; muchas veces en realidad buscamos sin buscar, buscamos no al Señor vivo….sino un cadáver: un recuerdo, un analgésico para nuestro dolor, un Dios a nuestra pequeña medida…buscamos sin esperanza, vamos sin pretender encontrarlo. Con todo, nos aperamos de lo mejor que nos va quedando: ungüentos y perfumes (nuestros anhelos y sueños, nuestra nostalgia de Dios), para embalsamar también a un cadáver, como cuando vivimos una fe que es incapaz de desinstalarnos, de llenarnos de esperanzas y fuerzas de bien…cuando ya no buscamos, no esperamos, porque sabemos cómo son las cosas en esta vida. 

Las mujeres van hasta la tumba; allí han dejado precipitadamente el cadáver de Jesús, porque tienen premura en celebrar la solemne Pascua y no deben “contaminarse” con la cercanía de un cadáver. Jesús descansa en un sepulcro nuevo, que alguien de buen corazón le ha prestado…

La muerte es siempre un desgarro incomprensible y terrible; pero la muerte de un inocente, de quien más que nadie nos contagiaba con la bondad de nuestro Dios, es peor aún. Sólo tienen lugar para anidar la tristeza y una profunda desilusión… ¡Todo ha terminado tan mal!


Nadie pudo imaginar hace sólo una semana que Jesús acabaría en la cruz, en medio de los criminales; condenado por el pueblo, por “su pueblo”, como blasfemo; son los líderes de la religión de Israel, los que tienen que guiar al pueblo en la fidelidad de la fe de Abraham, quienes lo han llevado hasta el representante del odiado César de Roma para que dicte la sentencia de muerte. 


Ya todo ha concluido, ya no podemos permanecer en la esperanza y sólo nos queda el consuelo de perfumar un cadáver y vivir la absurda resignación del fracaso. 

Así van camino al Calvario. Así vamos también nosotros, muchas veces, por nuestras vidas, añorando una historia pasada donde vivió y llenó espacios, trabajos, sueños e ilusiones un Señor que ya no está…a veces, podemos vivir la fe como si Jesús fuese sólo un cadáver, una añoranza, un recuerdo que sólo afirma la ausencia estéril. 


Nosotros hoy, como ayer las piadosas mujeres, también podemos perder a Jesús. Incluso podemos vivir una vida “muy religiosa”, pero sin Jesús. Ayer mató a Jesús el odio, el fanatismo religioso, la ceguera del corazón…hoy también podemos vivir a un Jesús “mortecino”, apagado, agonizante…ausente de nuestra vidas y de nuestras cruces; nuestra soberbia, las desilusiones rumiadas, los embates de la vida, la idolatría del tener, nuestro corazón empobrecido y torcido, nuestra vida superficial y vacía pueden ir matando a Jesús y no nos damos cuenta cuando vamos sólo tras un cadáver. 


Capaz que nosotros también vayamos cada mañana a acompañar a las piadosas mujeres que iban camino del sepulcro a embalsamar el cadáver de Jesús, y perfumar el recuerdo de un Jesús abandonado por el miedo, el egoísmo y la cobardía. 

Así, sin ilusión ni esperanza. Porque la promesa de resurrección ni se asoma en sus mentes. No cabía en sus recuerdos. Vivían de la añoranza de un Jesús muerto ¡y bien muerto! Y no podemos vivir sólo de nostalgias, ni de paraísos perdidos, ni de amores mortecinos, ni de recuerdos que sólo agigantan nuestra soledad. 

Con todo, al acercarse sintieron que algo inesperado y raro estaba ocurriendo. Aceleraron el pulso y el paso; el corazón golpea asustado, entre el temor y la angustia por los despojos de su Señor. 


Algo ha pasado: un impulso del cielo está corriendo la pesada piedra de la sepultura; para que de las piedras rotas de un sepulcro que encierra la muerte, broten los cielos nuevos y la tierra nueva: es la respuesta, la “venganza” del Padre ante el asesinato del Hijo: ya no hay cadáver; la carne limpia y lozana, un cuerpo transparente y pleno de vida, una luz que no es de este mundo, un aliento de fuego que purifica y alumbra…es la fuerza salvífica del amor de Dios que vencedor de toda muerte, que ha levantado a Jesús de entre los muertos. La noche oscura ha sido vencida. Todo es recreado en el que ha sido resucitado. 


No es el “hapy end” de súper héroe de ficción. Tampoco es el hecho inaudito que un muerto ha vuelto a la vida: Jesús no es Lázaro. La resurrección es un misterio, pero algo podemos entrever de ella. La resurrección es la intervención definitiva, es la última palabra que el Padre ha pronunciado sobre Jesús y sobre nosotros: al levantar a Jesús de entre los muertos, el Padre nos ha revelado poderosamente que el único camino que tenemos de vivir una Vida plena, es el camino asumido por Jesús de Nazaret


Por eso, todo es nuevo. Pero, no es una resurrección como la de Lázaro. Éste volvió a la misma vida que tenía antes y luego murió. Jesús no. Jesús resucitado abrió las puertas de una VIDA que culmina la plenitud soñada por el hombre desde siempre, nos devuelve al Paraíso. Él es el primero, el único que con la fuerza de su amor fiel, de su entrega total, de su anonadamiento y muerte, venció todas nuestras muertes, todos nuestros enemigos.  Con su amor y entrega asumió toda nuestra miseria y dolor, rebajándose hasta lo más bajo que un hombre puede caer en manos de otros hombres. Se enterró en lo profundo de la tierra humana, y ahora, desde ahí nos lleva a la Vida plena, Resucita; desvela el misterio del hombre, nos trae el don supremo de Dios que aún estaba por revelarse. 

Por eso podemos afirmar que Jesús es nuestro Salvador: ¿de qué nos salva Jesús? ¿Necesita un “Salvador” el hombre post moderno de hoy? Sí, no podemos creer que la tecnología y el avance del conocimiento humano revelan todas las preguntas, ni llenan de sentido nuestras vidas. Jesús nos salva ya desde la mañana señera de la Resurrección de nuestra propia muerte; del sinsentido de una vida superficial y que tiende al egoísmo; del individualismo que destruye a las personas, castrándoles la capacidad de amar y de comprometerse apostando la vida con el otro; nos salva de la soledad estéril, como si ésta fuera el destino humano definitivo; nos salva de la soberbia de los poderosos, hartos de cosas y de sí mismos y hambrientos de humanidad; nos salva de la codicia y del afán de poseer, de acumular; nos salva de confundir lo bueno, lo justo, el bien mayor, con lo bueno para mí; nos salva de nuestras prisas locas y que no llevan a ninguna parte, dejándonos sin tiempo para la familia, para el cultivo de la amistad, para aprender a estar unos con otros, sin necesidad de distractores; no salva de presentarles a los más jóvenes una vida superficial, sin capacidad de entrega, con pocas fuerzas espirituales para asumir las cruces y desafíos de la vida humana; nos salva del desgarro y el escándalo de la injusticia social, nos salva de acostumbrarnos a la violencia, al abuso de la autoridad, a la deshonestidad y a la corrupción que comienza siempre por pequeños actos cotidianos….nos salva de nosotros mismos, en definitiva, cuando invertimos el orden querido por Dios, suplantando el culto al Dios verdadero por la idolatría del poseer, del tener, del aparentar. 

Jesús vienen a salvarnos de toda muerte: las pequeñas o grandes muertes y cruces. Jesús resucitado proclama con fuerza que la vida no es para la muerte; en Él, la vida es atravesar la muerte, asumir el dolor y la miseria humana, y esperar contra toda esperanza. La vida es la otra cara de la muerte. Sólo hay dar la vuelta y encontrar en la cruz a Jesús resucitado. 


El Resucitado es la plenitud de lo que Dios quiere hacer con cada uno de nosotros. Jesús es el primero, el origen, la fuente de esta Vida Nueva, definitiva. Él es la revelación de Dios que nos hace transparente el cielo y el amor de Dios. Es la posibilidad de empezar a vivir ya aquí y ahora, de cara a la resurrección. Así como el mal es contagioso, en Jesús resucitado afirmamos que el bien, la bondad de Dios y el poder de su amor también son contagiosos: Jesús nos contagia su Vida, Él ha pronunciado sobre nosotros y sobre la creación entera su última Palabra: la Vida plena. Por eso, nos asume, nos une a Él y nos trasforma en ciudadanos del mundo nuevo que Él nos trae. 


En Jesús resucitado se desvela el secreto de esta vida, con sus dolores y tristezas. Lo definitivo es su abrazo que nos bendice y levanta, que le da pleno sentido a nuestra vida. 


El Resucitado es el primogénito de multitud de hermanos, ciudadanos de los cielos nuevos y la tierra nueva. Él es el hombre nuevo, el corazón nuevo que empezó a latir en las piadosas mujeres al ver que todo había cambiado en el sepulcro vacío de Jesús: “No se asusten. Buscan a Jesús, el crucificado…no está aquí. Ha resucitado”¸ les anuncia el ángel. 


No saben qué hacer ¿es verdad o están soñando? Sus recuerdos de Señor, sus penas y fracasos, todo comienza a tomar un sentido nuevo, pleno. Es como si una Presencia nueva iluminara sus dudas: ¿es sólo un sueño?


Corren a contar a los apóstoles lo que han vivido…. ¿Será verdad lo imposible? Las apariciones que nos narran los evangelios son la confirmación de que le creemos a aquellos primeros testigos; les creemos no sólo por lo que ellos nos han contando, sino porque nosotros mismos somos testigos de la obra del Resucitado en nuestras vidas. ¿No se nos enciende el corazón cuando Él nos habla, cuando nos sana, nos perdona, nos ama? ¿No reconocemos su presencia el la vida de sus amigos fieles los santos?


A Jesús resucitado lo conocemos por el corazón. Lo experimentamos, lo vivimos en la fuerza de la fe, aún con dudas, aún pequeña, pero fe: le creemos a Jesús a pesar de todos los signos de muerte. Es el Señor presente en todo amor verdadero, en todo gesto de compasión, de humanización, de defensa del hombre, de su vida y dignidad; es el Señor de la belleza, de la bondad y de la piedad; el hace despuntar la vida, surgir el amor, brotar la amistad y la fiesta. Es el Señor de la Comunión y del perdón que restaura y dignifica; es el gran amor de Teresa, de Ignacio, de Francisco de Asís, de Francisco Javier, de Pedro Claver, de Rosa de Lima, de Teresa de los Andes, de Alberto Hurtado…es el Jesús que buscamos a veces a tientas, pero que cuando lo vislumbramos en el recodo del camino, su presencia nos llena de una paz y un amor que nada ni nadie de este mundo nos puede dar. Es el Señor, el mismo Rabí de Galilea que bendecía a los niños, que curaba a los enfermos; que a latigazos echó a los mercaderes del Templo de su Padre, que con voz poderosa calmó la tempestad; el que echaba a los demonios, el que carga la cruz por la calles de Jerusalén y mientras lo hace me tiene presente y pronuncia mi nombre con amor; es el mismo de la tumba vacía, el que prepara desayudo a los apóstoles y se les muestra resucitado, el que mis padres y la Nana Guillermina me enseñaron a amar y respetar de la niñez; el que un día mi llamó a seguirlo, a tomar el barro de mi humanidad y a seguirlo como compañero, en intimidad de vida, de cerca, cómo sólo Él lo hace, como sólo Él sabe llamar y encantar y consolar y acompañar y animar. 

Y a ti y a mi nos pide ahora, ser hombres y mujeres de consuelo. Tal como esas piadosas mujeres que esperaban encontrar un cadáver y se encontraron con un sepulcro vacío y no sólo eso, sino que se encontraron con un hortelano, con un peregrino, con un fantasma… ¡No!, se encontraron con el Resucitado que las envía a ser testigos del mundo nuevo, de la vida que Él nos trae.


Le pedimos al Señor, no dejarlo en el sepulcro, sino hacerlo resucitar en nuestras vidas; invitarlo a entrar en nuestros mundos cerrados, para que abra ventanas y entre con su luz que todo lo llena de color de salvación. Es verdad que sabemos que Cristo ha resucitado. Así lo leemos en los evangelios y nos lo cuentan los testigos fieles. Pero a veces vivimos como si no lo creyésemos. .


Hagámosle el honor al Señor de fiarnos de Él. No vayamos al sepulcro a llevar bálsamos y flores a un cadáver. La tristeza siempre es invasora, a la esperanza hay que llamarla y dejarle un lugar, me decía mi maestro de Novicios. Jesús resucitado es nuestra esperanza cumplida, es nuestra alegría…. ¡a pesar de todo!

Nuestras penas rumiadas, nuestros miedos, nuestro egoísmo y soberbia; el temor que tenemos de nuestras propias heridas, que suelen avergonzarnos; nuestras limitaciones y fracasos nos pueden llevar a encerrar también a Jesús en un sepulcro. 


Nuestra fe no es un catecismo sabido y repetido con esmero. No es sólo creer, sino creerle al Señor; un creerle también con el temor y temblor de la pequeñez, de la duda y del riesgo; esa es nuestra humanidad y desde lo entrañable de ella, queremos creerle al Señor Resucitado. 


Como aquellas mujeres el primer domingo de mañanita, nosotros también estamos invitados a ser testigos de lo inefable, pero real: Jesús ha resucitado y si nosotros hemos muerto con Él en la cruz, también con Él hemos resucitado. 


La vida plena y no la muerte ha sido la palabra definitiva que el Padre ha pronunciado sobre Jesús; y nosotros sus hermanos, compartimos ese don gratuito. La última palabra es la vida de Jesús en nosotros, el hombre nuevo que continuamente nace y crece, abriéndonos a la esperanza, a la fraternidad, a la compasión, a la vida plena y verdadera. Por eso su vida nos consuela y nos invita a ser anunciadores de este consuelo en el mundo. 


La resurrección es y sigue siendo un gran misterio; pero desde el sepulcro vacío nos indican los ángeles que entonces y ahora, no busquemos entre los signos de muerte al que vive para siempre.  
